[bookmark: _GoBack]III.25. la Iglesia se ha puesto del lado de los pobres. (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk46046579][bookmark: _Hlk46044781][bookmark: _Hlk46046259]“En esta situación conflictiva y antagónica, en que unos pocos controlan el poder económico y político, la Iglesia se ha puesto del lado de los pobres y ha asumido su defensa. No puede ser de otra manera, pues recuerda a aquel Jesús que se compadecía de las muchedumbres. Por defender al pobre ha entrado en grave conflicto con los poderosos de las oligarquías económicas y los poderes políticos y militares del estado. (2 de febrero de 1980)
 Es una cita de su discurso en Lovaina al recibir el Doctorado Honoris Causa, ya a menos de dos meses de su asesinato.  Como ya hemos comentado anteriormente, ese discurso es como una síntesis de su comprensión de la fe, de la Iglesia y de su propia misión como arzobispo en las circunstancias concretas de la historia de El Salvador.  
Monseñor aclara “la Iglesia se ha puesto del lado de los pobres y ha asumido su defensa”.  Esto no es una descripción cualquiera.  Es la expresión de una decisión eclesial y evangélica que la Iglesia arquidiocesana de aquel tiempo había tomado.  La justificación de esa decisión es Jesús.  La Iglesia, con Monseñor a la cabeza se puso del lado de las y los pobres asumiendo su causa y su defensa, porque “no puede ser de otra manera, pues recuerda a aquel Jesús que se compadecía de las muchedumbres”.  En El Salvador la Iglesia (arquidiocesana) en su conjunto se compadecía de las grandes mayorías explotadas económicamente en las haciendas, en las fábricas, en los negocios, en los trabajos informales, en los trabajos domésticos, en la agricultura,…  De ahí la atención integral en los diferentes refugios, el socorro jurídico registraba las denuncias y Monseñor se hizo voz de los que gritaban.  Desde las comunidades se acompañaba al movimiento popular en pleno desarrollo y extensión.  Se tenía pequeños centros (en las casas) para atender a heridos y cuidarlos.  Se preparaba comida y se llevaba la comida cada momento que alguna Iglesia estaba tomada.  Desde la Iglesia no se justificaba esas tomas, más bien Monseñor los cuestionaba, pidiendo que se buscara otros espacios de denuncia, sin embargo la gente pobre ahí adentro tenía derecho a la comida.  El ponerse del lado de las y los pobres y sus organizaciones con sus reivindicaciones tan justas, exigía un verdadero servicio de parte de todas las instancias eclesiales.
Y Monseñor estaba consciente que esta opción, esa decisión tan radicalmente evangélica iba a llevar la Iglesia al “grave conflicto con los poderosos de las oligarquías económicas y los poderes políticos y militares del estado”. No pude ser de otra manera.  “En esta situación conflictiva y antagónica, en que unos pocos controlan el poder económico y político”, ponerse del lado de las y los explotados y oprimidos, solo podía desembocar en la persecución a la Iglesia, a asesinatos de catequistas, sacerdotes, religiosas, obispos.  
Hoy es un tanto más confuso y más difícil discernir qué hay detrás de los partidos políticos, quienes representan qué intereses (económicos) y ambiciones de poder.  Las izquierdas, o las autollamadas izquierdas, en América Latina, se han integrado perfectamente en los sistemas corruptos de funcionamiento del estado.  Grupos de poder (económico) gestionan la formación de partidos políticos (con discursos de democracia y bienestar para el pueblo) para garantizar sus intereses y beneficios de lujo.  ¿cómo se explica que dirigentes de partidos de la autollamada izquierda tienen intereses financieros y empresariales en los EEUU? Lo sabemos porque Trump de vez en cuando exige que se les congele sus cuentas bancarias y prohíben hacer negocios con ellas.  
Desde las bases de la sociedad y de la historia tenemos que volver a hacer grandes esfuerzos de discernimiento para poder leer y comprender las jugadas políticas y no dejarnos influenciar por los tanques de pensamiento (de izquierdas y derechas), ni por las estrellas de los autollamados “analistas”.  Creer en el pueblo exige respetar al pueblo y facilitar que las y los pobres formen su propio criterio, construyan su propia lectura de la realidad y definan su propia estrategia de lucha.  La iglesia en las bases, comunidades eclesiales “de base”, tienen la misión de ser fermento en esos procesos y de ayudar a vigilar que no se caiga en las trampas políticas electorales que ofrecen el paraíso.  No tengamos miedo.  En el mismo pueblo está la semilla del Reino de Dios.
Tere y Luis Van de Velde    Mov. Ecuménico de CEBs en Mejicanos, El Salvador  (escrito el 19 de julio de 2020)
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.  


Esto no es una 
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